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a indudable importancia de El Quijote en 
el panorama cultura l español y mundial 
parecería justificar una abundante presen-
cia como fuente de inspiración fílmica 
para e l cine español desde sus mismos orígenes. Por 
eso resulta llamativa la constatación de que en todo 
e l período mudo sólo se ha podido localizar un film 
centrado en la novela cervantina: El ingenioso hi-
dalgo Don Quijote de La .Ma ncha . Se trata de una 
Don Quijote d e L:t i\l:t nc ha ( 194!l) 
breve película de un rollo, dirig ida por Narcís Cuyas 
para la productora Iris F il ms en 1908 y que proba-
blemente se complementaba con la vers ión de El 
curioso impertinente. Mientras que en el cine francés 
mudo se cuentan no menos de seis películas basadas 
en El Quijote, por otras cinco italianas, parece ser 
que el cine español de la etapa muda dio absoluta-













Con la llegada del sonoro las cosas no variaron de-
masiado, al menos en sus primeros años. Tampoco 
la España republi cana prestó atención a l asunto, 
puesto que sólo podemos registrar un documental de 
19 minutos (en la vers ión hoy conservada) a cargo 
de l catalán Ramón Biadiu, La ruta de Don Quijote 
( 1934). Llamativo en su momento, nos parece muy 
poco en unos momentos en que e l Don Quijote 
(Don Quhote 1 Don Quicholle, 1933) de Georg W. 
Pabst ocupaba el foco de atención internacional. Se-
ría, pues, después de la Guerra Civil cuando real-
mente podemos comenzar a establecer una filmogra-
fia hispana en torno a la novela cervant ina, bien bajo 
las formas documentales, bien desde la ficción filmi-
ca, siguiendo unas pautas bastante invariables a lo 
largo de los largos años de la dictadura üanquista. 
., 
En el primer sentido, el documental español alrede-
dor de las figuras y escenarios de la novela, pode-
mos determinar prácticamente una única tendencia 
que se irá prolongando a lo largo del tiempo : la 
aprox imación geográfico-turís tica a La Mancha 
como escenario priv ilegiado que fuera -aunque no 
único- de las andanzas quijotescas (1). Articulando 
la fantasmal presencia del caballero y su escudero en 
su entomo geográfico y part iendo de un indudable 
interés hacia la promoción turística, prácticamente 
ninguno de esos documentales llega a apartarse de la 
rutinaria vis itación de los lugares evocados en la no-
vela, de la mostración de molinos de viento y ventas 
manchegas, cte. Práct icamente el máximo riesgo lle-
ga a través de la entonación más o menos poét ica y 
grandilocuente de la voz en off o de la presencia 
declamada del texto cervant ino. 
Escaldados por el nulo interés de la opc10n docu-
mental, podemos girar la atención hacia las ficciones 
quijotescas que han salpicado la producción española 
durante el período fra nquista. En ese sentido pode-
mos abordar tanto un esquema cronológico como 
una agrupación temática: intentaremos conjugar am -
bos aspectos. De una parte tendríamos las adapta-
ciones directas de la novela de Cervantes, reuniendo 
por lo general aspectos de sus dos entregas, la de 
1605 y la de 1615. Para ello debemos partir de la 
versión canónica para todo e l período de nuestro 
interés: Don Quijote de La Mancha, firmada por 
Rafael Gil en 1948. Planteada no tanto como "ver-
s ión ele" s ino como "síntes is" de la novela originaria 
(2), el adaptador hiló todas las escenas más conoci-
das de la trama novelesca, con la excepción del te-
merario encuentro con el león y la del retablo del 
Maese Pedro, dejando de lado aquellas en las que e l 
hidalgo sólo interviene como test igo. 
Muy adecuado como introducción argumental a la 
novela, el film de Gil se desarro lla a partir de una 
puesta en escena magnificente -característica de la 
productora CIFESA a la que le fue encomendada la 
tarea de homar el aniversario del nacimiento del es-
critor- y muy e laborada pero también excesivamente 
deudora de la respetabilidad de la obra originaria, aún 
contando con la presencia esencial de Alfredo Fraile 
en la fotografia y Enrique Alarcón como director 
artístico. Espléndida visualmente en algunos momen-
tos; no deja por ello de caer en una retórica caracte-
rística del momento de su producción, enfatizada 
por la teatra l y declamatori a interpretación de Ra fael 
Rive lles en el personaje protagonista (remarcada por 
e l respeto a los diálogos origina les), eso sí eficaz-
mente secundado por Juan Calvo como Sancho Pan-
za y s iempre bajo el impacto de esa especie de poe-
ma sinfón ico en que se erige la música de Ernesto 
Halfftcr. Todas las vi rt11des (pocas para muchos) y 
los defectos de este Don Quijote de La Mancha se 
resumen en una estrategia trad ic ional: jugar la carta 
de l " reconocimiento" por enci ma de cualquier a ti sbo 
de producción de algún "conocimiento" en torno a la 
obra madre. De ahí que se trate de que nad ie, ni los 
expertos celadores del valor "kultural" (con K) del 
texto cervantino, ni la ignorante mayoría de especta-
dores españoles que j amás han leído (ni leerán) la 
novela pero sí "conocen" sus episodios más celebra-
dos, pueda alegar que en el film se encuentra lo que 
se supone El Quijote, a expensas de cualquier cm-
peño en producir algún sent ido -el que sea- distinto 
de la mera restitución del o riginal, con lo que como 
apuntaba Paco Llinás (3), la obsesión por la fid elidad 
(superficia l) se trasmuta en infideli dad (profunda) 
hacia el espíritu cervantino. 
De todas formas, pese a sus insufic iencias y fracaso 
comercial, el film de Gi l no ha s ido superado en los 
escasos trabajos posteriores que se han atrevido a 
abordar la novela, en la medida en que estos - hasta 
el fin del franquismo, recordemos- apenas han cam-
biado demasiado su enfoque tan respetuoso como 
estéril o por e l contrario han desdibujado absoluta-
mente el original. Lo primero es el caso del cortome-
traje Aventuras de Don Quijote (1960), dirig ido 
por Eduardo García Maroto y producido por la Fun-
dación Española del Cine Infantil. Se trata de una 
versión abreviada y destinada al público il1fantil, que 
pretendía ser la primera de seis partes que nunca 
llegaron a realizarse. Por su parte, Don Quijote ca-
balga de nuevo ( 1973), que aparece dirigida por el 
mex icano Roberto Gavaldón en función de la pre-
sencia de Mario Moreno "Cantin flas" como escude-
ro de un Alonso Quijano interpretado por Fernando 
Fernán-Gómez y que ocupa un lugar subs idiario 
frente al primero, convertido en el auténtico centro 
de atención del film , asume un descarado tono hu-
morístico en base a prescindir en buena medida del 
original, de forma que incluso se incluye una adver-
tencia final sobre el hecho de que en el guión de 
Carlos B lanco ni los diálogos ni las sucesivas se-
cuenc ias pertenecen a la obra de Cervantes. Por tan-
to, entre el respeto reverencial de Gil y García Maro-
lo y el escape de una auténtica confrontación con el 
texto cervantino se mueven esos misérrimos casos 
de adaptación filmica. 
El resto de adaptaciones directas de El Quij"ote en 
los años sesenta se debe al esfuerzo televisivo, c laro 
está de la TVE única por aquel entonces. Bien baj o la 
forma seriada de El Q uijote ( 1962), realizada preca-
riamente por Domingo Almendros en 18 ent regas de 
treinta minutos cada una; bien integrada en un espa-
cio más genera l, como es el caso de E l Quijote de 
Cervantes ( 1967), realizada por José Antonio Pára-
mo para el programa Libros que !Jay que tener, con 
un texto y la presentación a cargo del escritor man-
chego Francisco García Pavón; o bien como pretex-
to para un ballet coreografiado e interpretado por 
Luisi llo , a partir de la música de Moreno Torroba, 
co mo oc urre en Ave ntu nts de Do n Q uijote 
( 1965). 
La otra presencia del tema quijotesco en el cine es-
pañol del franquismo se p lantea de formas mucho 
más oblicuas. La más conspicua consiste en retomar 
el personaje de A ldonza/Dulcinea del Toboso, casi 
elípt ico en otras versiones, y convertirlo en el centro 
de atención, aunque sea llevándolo más allá de la 
muerte del ingenioso hidalgo. El punto de partida de 
lA PELICULA 
QUE HACE REIR 
A LOS NIÑOS 
Y PENSAR 
A LOS MAYORES. 
U \A l'lOOUCCIO' 
~ l c. f. 
ese interés por Dulcinea es la obra de Gaston Baty 
estrenada con bastante resonancia a principios de los 
años cuarenta y llevada por primera vez al cine en 
1946 bajo dirección de Luis Arroyo, con Ana Maris-
cal en el principal papel femenino. Desconociendo 
esa versión, sin embargo sí se ofrece como notable-
mente interesante su digamos remake ejecutado por 
Vicente Escrivá en coproducción con Italia en 1962. 
El film fue realizado con notorias aspiraciones indus-
tria les y art ísticas, tal como revela su disel'to de pro-
ducción y la presencia de un reparto internacional 
encabezado por la norteamericana Mi llie Perkins, una 
actri z que había encarnado a Ana Frank tres años 
antes y que luego proseguiría una intensa actividad 
como secundaria. Dos son los aspectos que hacen 
de la Dulcinea de Escrivá un film part icu larmente 
interesante, probablemente el que más de en tre los 
que mencionamos en este art ículo: la inscripción del 
relato en su marco histórico y el sentido agudamente 
relig ioso, erístico inc luso, que rezuman sus imáge-
nes y palabras. 
De una parte, Dulcinea alude a diversos aspectos 
característ icos de la crisis que derivará en el co-
mienzo de la decadencia española del sig lo XVII. No 
faltan referencias ni a la guerra en F landes, ni a la 
empresa americana, ni al hambre y la picaresca de 
los mendigos, ni a los estragos de la peste siguiendo 
las famosas palabras del pícaro Guzmán de Alfara-
che cuando nos dice aquello de que '"librete Dios de 













Dulcinea ( 1962) 
que sube de Andalucía", es decir, dos espectros que 
se encuentran precisamente en el territorio de La 
Mancha .. . Por otra parte, Escrivá es fiel a su trayec-
toria al frente de Aspa Films y su especial interés por 
el cine religioso; él convierte la trayectoria de Aldon-
za, convencida de ser Dulcinea en los postreros mo-
mentos de vida de Alonso Quijano, en un itinerario 
de pasión y sacri licio netamente erístico. Dulcinea 
se cree investida de la misión iniciada por el idealista 
hidalgo y decide proseguirla por los caminos de La 
Mancha, aun a costa del sacrificio de su vida, en-
frentada a la incomprensión inqui sidora. 
Ese interés por el personaje colateral de Dulcinea 
asoma en un trabajo televisivo de treinta minutos 
para el programa Hoy dirige ... a cargo de Manuel 
Mur-Oti, Dulcinea y el alba ( 1963); y también en 
un film de Rafael J.Salvia a pa rt ir de un texto de 
Alfonso Paso, Una tal Dulcinea ( 1963), donde el 
mito de Dulcinea opera en una historia contemporá-
nea. Esa obra de Paso será llevada de nuevo a la 
pequet1a pantalla, dentro del espacio Estudio 1, con 
dirección de Gustavo Pérez Puig. ivlás centra l es la 
presencia de la dama quijotesca en la coproducción 
hi spano-franco-a lemana Dulcinea del Toboso 
( 1965), un dulcificado film de Cario Rim, que no 
llegará ni a estrenarse en España, centrado en la 
presencia de la transfigurada A ldonza en los últimos 
momentos de la vida de su caballero. 
Una última referencia nos debe llevar hacia aquellos 
filmes que se desgajan de alguna manera de l tronco 
quijotesco. En ocasiones se parte de algún aspecto 
de la novela habitualmente no inclu ido en las versio-
nes canónicas, como en el caso de El curioso im-
pertinente (Fiavio Calzavara, 1948), un fi lm vitupe-
rado por la crítica cuando su estreno, y que remite a 
un esquema argumental - un marido pide la ayuda de 
un amigo para que pruebe la fidelidad de su mujer-
que en alguna medida será retomado muchos años 
después, primero por José M" Forqué en Un diablo 
bajo la almohada ( 1968) y luego por el cervantino 
Manuel Gutiérrez Aragón en La noche más hermo-
sa ( 1984). Esa idea de la transposición contemporá-
nea de algún asunto vinculado a la obra de Cervantes 
presenta un par de ejemplos más: Leyenda rota 
( 1939), dirigida por el crítico e historiador Carlos 
Fernández Cuenca y donde se ridiculizan los tópicos 
españoles vistos por extranjeros, cuando se organiza 
una charada con sendos Don Quijote y Sancho fal-
sos para destruir los estereotipos de un par de turis-
tas. Y también en Rocío de La Mancha ( 1963) Luis 
Lucia aprovecha algún tema quijotesco -como los 
molinos de viento- y la aOuencia turística para un 
vehículo al servicio de la adolescente actriz Rocío 
Dúrca l. 
Si tuviésemos que comparar el rol jugado por la obra 
considerada como cumbre de la li teratura espai'íola 
en e l transcurso de setenta y cinco años de historia 
del cine espai'íol, e l ba lance sería desolador. No nos 
atrevamos a hacer ninguna comparación con el papel 
de Shakespeare o cualqui er o tro de los g randes 
monstruos literarios en relación a sus respectivas 
cinematografías, porque entonces nuestra desolación 
alcanzaría cimas inconmensurables. Pero como se 
di ce coloquialmente, eso es lo que ha sido ... 
NOT A S 
l . Se trata bás icamente de cortometrajes como Rutas cen •a n-
tin as (M iguel Benois, 1946), Por tie rras de Don Quijote 
(José M• Elorrieta, 1946), Los caminos de Don Quijo te 
(Luciano G. Egido, 1958), Rutas de Don Quijote (Julián de 
la Flor, 1962), La l\Iancha (Ciaudio Gucrín Hill, 1967), En 
un Jugar de L a i\lancha ( Enrique Montón, 1970), L a 
i\Iancha.Ruta de Don Quijote (José Lópcz Clemente, 197 1) 
y Vendimia en La i\Iancha (1v!anue l del Río, 1972). A leja-
dos del interés geográ fico cabe recordar algunos o tros docu-
mentales, como Don Quijote, ayer y hoy (César Fernándcz 
Ardavín, 1964), Ilustradores de Don Quijote de La i\lan-
cha (Ramón Sáiz de la Hoya, 1963) y Don Quijote d e La 
i\ lancha (Rafael Bailarín, 1968). 
2. Antonio Abad Ojuel, responsable literario de la adaptación, 
declaraba en relación a su trabajo que "trabajé con el mismo 
cuidado que si manipulase cosas sagradas ( .. . ). Por eso la 
adaptación literaria fue hecha con todo respeto y fidelidad al 
pensamiento central de la obra de Cervantes .. . ", en Radioci-
nema, n° 140, 1-1 0- 1947. 
3. "Una adaptac ión reverente", en Emil io de la Rosa, Luis 
lvf. Gonzálcz y Pedro Medina (coords.), Cervantes en 
imágenes. Donde se cuenta cómo el cine y la televisión 
evocaron su vida y su obra, Festi val de Cinc de A lcalá de 
Henares 1 Ayuntam iento de Alca lá de H enares - Fundación 
Colegio del Rey 1 Centro de Estud ios Cervantinos, 1998, 
págs. 23 1-235. 
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